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Patriotas 
y patrioteros 

Son IsB dos olaats en qae pueden di-
Tidirse los eapa&oles. 

Amirntea verdaderos de la patria los 
primeros, y eternos charlatanes de fe­
ria lossegkndos, tan solo atentos a loa 
eÍHofa»» y aotUudes [de relumbrón y 
muy afioioaados a los nombres, divi-
sione|¡̂ |r subdivlsloaea en que ae dea-
oompone toda nuestra fauna y flora 
poMtiea. 

Las aotitndes de los patriotas son 
ilémpre Qorreotas; sus aotos van siem-
p«« dirigidos por .el supremo ideal del 
engraódeoimiento de España, y no du­
darían di ssorlfiear en bólooansto del 
honor y l ^ d e k a de la patria sus más 
caros af«<itoS y sus mis preciados inte­
reses. 
' Son los da la reeonquista; se llama 

^ron Pii|pid»>#. imial'í-it'' ii**.'aiiili«d 
Ibériea: Üarlos I y Felipe 11 eo la gtaa-
'̂ ''üfliJPPtAOOU Agustina de AragiÓBt w» 
Zaragdxa, y otros mil y mil nombres 
que hicieron de nuestro suelo el más 
glorioso pedazo de tlsrra del uni­
verso.. 

Los hay en todos los partidos, abun­
dando extraordinariaiaente en los que 
han dado en llamar retrógrados y os-
ourfnttatas, porque sn eBtt|«den, co­
mo «n iiHiobos otros, la eietitivtdad de 
las obras r la dtsposloión de loé saori-
fioiosljiptá en rasen inveraa de las pa­
labras qot se profüren y 4« los motes 
con que «doman las fachadas dé sus 
programas. 

No hay frasoIüiieB polí̂ ioaa que ha­
yan hablado tnás di saoHfioioS ai que 
hayan abusado más de las frases amor 
a 98p«||gia«egridad de la patria, idea-
ti^'% ffideaétén, igualdad anta la ley, 
«NMÍâ raéta, frsteraidad y libertad, 
qa« los partidos liberales, empeaando 
;̂ or el más moderado y acabando por 
Hi que M contunde dentro de los ifipii*' 
tes del >i»&s desorganizaots radica­
lismo. ''. 

Y sin embargo, patente está el ejem­
plo dé nuastri doscomposteidn en to­
dos los «órdenes, de la falta da veeds -
deros y abnegados hombi|||||iq[«e 
oemos,qti« hace que, en !<« momentos 
difíciles, no podamos pon«r pinna ooii> 
fiansa ni estar tranquilos de nuestro 
porvenir, entregado en meaos ds to­
dos los palabristss patrioteros. 

Son los de lá párdida deauastro im­
perio colonial: loa del Tratado de Pa­
rís; los de la semana trágica de Baroe-«|i 
lone; lostie la «Mnroh» de Cádiz», y, 
tantos otros» que han intervenido en 
ioa destiaoB de nuestra patrfa, a la que 
han sumido en las amargas y tristes 
realidades presentes. 

Hacen falta en estos momentos ver­
daderos hombres de Gobierno que ten­
gan aoerca de las neoesidades de la na-
oióo una cabal idea; que estén dispues­
tos a saoritioar por su engrandeelmien-
ô loe afectos da bandería y de caci­

quismo, y qaa sepan en les hóf as críti­
cas da Buestré vida sostener con la le­
gendaria altivas espa&ola nuestros da-
rechoi y nuestro honor. 

Hobi >»n, por el contrario, los orado-
rea de Mfltniloh '̂wfmafsooétf de nues­
tra desdlobada política, qffe oambls da 
color Según el ambiente; tos eteinos 
girasoles de oampsnarlo que iriempre 
dan, sonrientes, la cara sjl sol que na­
os, y que iíio llenen oiro principio de 
gobierno qtte'el d» la satisfacción de 
las vanidades o conQUpiseensiasdeloO'' 
rro de amigos: ios patrioteros, en ana 
palabra; tos eternos envanenadorea da 
todas las euestioaes: los qiía iio rspa-
ran en motines ni algaradas, oon tsl dt 
satiafecer sus egoísmos aspriebosoa, y 
los que llaman a los verdadsroa patrio­
tas, eapfritus atrasados, osouraotts? 
tas y retrógrados, sin pensar que éa|M 
Mon los fiaisos que pueden salvar a Bls-
ps&a. 

Atnpliaeibhes á plazos 
de wtá p«e0ta Menumál 

Lo más bonito, lo más exacto, lo mí» 
alQiantA. Garantizada su exactitud, 
bondad y esmnro. Marco original y dé 
extraordinaria vista. 

CASAU—Fotógrafo 

¡¡ESTA ES MI PATRIA!! 
Lanzad, trovas nías, oon hondo contsato, 

los sones, los cantos, las rimas al vieato, 
en lírico metro del vete Anfióo. 

Gaatad con dulzura a mi patria querida, 
qtts es gloria del Orbe, por todos temida, 
por ser de este óiundo preoiado florón. 

¡Mi patria en la lucha dejóse el desmayo, .. 
mi patria i s la madre del Oid y Peleyo, i* 
qué en riadas baiaÚas al mundo humilló; 

pues sóB sos Soldados ieonea bravios 
que rífksn con honra, con fueros, oon bríos, 
venoieado^ cobarde que a Espatka infamó! 

Mirad oo<k'Vehemencia de BspaOa la historia 
por ser el estuohe do está su victoria 
tan nivea a impoluta cual rayo de sol; 

escrita varáis eoQ sangre espaflola 
hase&as guerreras del Cid y ÉHpinola, 
que elevan y honran el sollo espafiol. 

Mirad con orgullo la tierra ag^rena, 
que allí nuestra patria se maestra serene 
luchando son fuero y honor nacional; 

allídondeOchoa, febril, denodado, 
- ,„̂ ,:' niouittfMt.rieiido, o«ai brevos •olda4«»»'"- * JS?l*v<^'»%«'*#«# 

en medio del fuego de Inoha campal; 
allí donde Pintos, Ibáúciz, Gabtera. 

despraoian sus vidas por ver la bandera 
que ondea oon honra, mostrando au honor; 

allí donde tantos soldados murieron, 
en tierras remotas de donde naoieron, 
llevando ante el moro su rudo valor. 

¡Así es mi patria! Del muado matrona, 
el foco que irradia de una a otra zona, 
el timbre de gloria, el mágioo Edin, 

la perla del mundoi tan belle y hermosa, 
qne rué yi mtty mw llaaiarla If diosfii 
pues todos con gluito «nal diosa la ireá. 

¿La paz de la justicia 
o la justicia de la paz? 

¡Venid, vasoongedoa>l)9n harpas de oro; 
venid, sndalucea, formar en el coro; 
venid, oaatellanoe; Venid oon fervor; 

venid, catalanes, sin mala artimaSa, 
y cuantos formamos la intrépida España, 
yittdOs oaatsmos un himno de amor! 

¡Que viva la patria, valiente, arrojadai 
¡Luchemos, muchachos, la lucha no es nade, 
muramos, que el alma, al cieJio va en pos! 

Mas siempre cantado con vos muy timbrada^ 
la patria bendlte, la patria ssgrsda, 
¡la pstrla que¡e« Umea dSt trono de Dioel " j 
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P o r e l orúism y im mutwelámé 
kfaaado la oirounstaaeia del 

Saato d#ltey se han organísado • • 
tos patrióticos que itvaatan ol inlmo 
y dsB ana prueba de que «1 pueblo es-
pafloi, trédioionalmenta monárquico, 
protesta y #>0Bnna de ese nuevo espí­
ritu rsvolueioDarlo que pretmde Sem-
iMrar la anarquía en todos loe órdsnea 
sociales. ^ 

L« fiesta que boy sé oeiebra y a la 
que oooperaa elementos de todos los 
psrtidos polltloos, sin distinción, que 
tlaaen un mismo lems «Por al orden y 
Is SQtoridad» o ssan los tordaderamen-

•ta eepafiolla, ora coaeorriendo «la ve 
oepotón m ,l̂ {>itanlft 3e|i«rai, ya dejsh-
dé targeta en el Gobierno Militar oíh-i 
pitdüfaUen formando numero en eaa 
gran parada Militar o adornando sus 
balcones con colgaduras, ea signó de 
que la gran masa es anta todo espafiota 
y i é quiere lanzarse a avsoturaa suici­
das. 

Irvaa loe aetoa de hoy de leéoión a 
esoa elamaotoB de deéordea y apren­
dan como ae desea réataOrar entre 
nosotros los Ideales patrios. 
•.¡jfl*a'*pali«il!'"''" "'"•' " 
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A las doce fU piulto de la, maSana da 
hoy, ha tenido lugar so el Falaoio da 
Oapltahfa Oeoaral, resideoéia del Oo-
Saandaata Oeaeral da eete A^poatédero, 
le aunnelada recepción con motivo 
écl Santo del Rey. 

A ella han aefaitido los Exoalentisl-
mossefiores Gobernador de la pia­
se, OoittaBdaBte Ganeral del Aree-
aaLGoaariildé brigada, Oouaadaata 
del Acorazado «IfpaSa*! aorofiflaa 4» 
ios régimisotoi 4a BipaBa, Sáviil»> 
Cartagasta, ArUUarlá, a I»l||ilaiii' da 
ilarina, Qapllfa de I» Guardia civil Sr. 
Latorrc, nnmaróSa'e comisiones de to • 
dos los cuerpos militares qué guarae-
'een la plssa, cuerpos jeclesiásttco, 
oastrCBSe y diocesano, oliérpo có^sti-
iar, el Alcalde scftór 'QÉrrl^ clVJuéz 
da InstraoctóB sabor Losysa^dtitsx Mu­
nicipal Sé&or Tcrrei, al J«fa áé poli­
cía Bettof logléa, Prcéidea^ déla üt 
nara de Oomerclo, Obraa del Puer­
to y üaalno y otras diatiagaldas péî -
Booalidadei. 

En la puerta da Capitanía, se coobD-
trsba una oompaflla oon bandera f 
m^Hloa del Regtntieuto dé Infactcrla de 
Marina, qoa ha réi|dido los hoaoroé 
ciMrrespondisittés, 

Un numeroso gentfo se situó frente 
al Palacio de Capitanía General pera 
presenciar el acto. 

Las fuerzas de Infantería de Marina, 
terminado el aotO deefilaron marcial 
mente por la callé de Isaac Peral, ha-
cjla su ousrtel. 

'^ " %mgiptuatpmva4» 
A pesar da lo desapacible de la tarde, 

el acto militar celebrado en la Aiame 
ds de San Antoaif) Abad oon motivo 
de la festividad de nnoatro Monarca 
don Alfonso XtlI, ha reaultado bri 
Ilantísimo, pues todo el trayecto da di 
cha Alamedo se encontraba ccupado 
por un gentío inmenao que ansiaba 
presenciar la reviata de lae fuerzaa de 
esta plaza y Apostadero. 

Salieron las tropas de wa reepfcti 
Vos cuarteléM a la hori Iniíeadii era-
sendo varias calles nn las que el pue­
blo s« apiOabi para pres«noiar el paao 
de nueitríts éoldiedos # dirigitedoie s 
la dicha Alameda en donde fueron for­
mándose en elí0|rdan qué aycr indica 
mos. 

El dicho pasejc» presentaba un bar-
moso aspecto;,Iplce a nn ledo estiban 
situadas las fuerzas y en otro el pfibll-
co que era numerosísimo predominan­
do »t««EO^ bailo Utte enmare» bi con oo 
presencia tan hermoso y patriótico 
acto. 

Después de efeotusda la formación se 
pré8eQ0 ei IPxcQio. se&or Qobarnador 
Militar de esta piase aoompafiado de sá 
eétsdo meyor y colocadss las banderas 
d#loa regimientos en el eltlo señalado 
bajo los acordes de la Marcha Real pa­
só el general Santiago la reviata y se­
guidamente ordenó el regreso de las 
tropas. "••• í ;.: •• • ;": 

El público se agrupó eo la plas|.da 
Bapaña para presenciar la entradr d« 
nuestros soldados y el desfile fc. efac-
tu6 por is «lile dii Cteraen, PttaV'ta'dc 
| |«piC, calle da Per|il «I mncllc en don­
de ii Gobernador néttitar oon au eéqni-
to presenció el paso de las tropas. 

Bstaa ea eolnmna.df honoi* passron 
frcfite e tan digiiístma autoridad mili­
tar daádo los ]ef^ de saCcioBos vivac 
alRey,̂ ;, ' ; > . 

Los belcoacs d* lea callea por donde 
pasaron las fnersos estaban engalaoa-
dos y él pbbllco qne ha demoatrado au 
«dbssida Al trono y al ^drelto, Ihvadfa 
coaplpletamente la carrera y con verda­
dero eniuslaémo patrio admiraba el 
brillante desfile de ntieatroe aoldados. 

81 acto uilitar de asta tarde ea di 
loé que Jlinia aa han Qo*«oel4̂ o «a Car-
tagana. 

Han comenzado ya las sesiones pre-
liiuinares de la Conferenoia de la Paz. 

i Y lo han hecho entre los recelos, 
suspicacias y reseivas de todos los 
Estado, qne miran cada uno de ellos a 
su vucino como rival y que han pro­
curado aaoreta y públicamente inclinar 
la balanza de las compensaciones en su 
favor. 

Ta acosan a Wilaon de visionario y 
de quimérico: «La limitación de ar­
mamentos y de las flotas dice Merecí 
Oschin en «L'Humanité es une idea 
irrealizable; este programa no puede 
dejnr lie encontrar IS tenas oposición 
del >>»• ^Cflla Iftlsail^ del que son jie 

baeoH de la paz la generosidad y la 
justicia. Nada de privilegios eit^pro­
vecho de tos vencedores... Piopotier 
a Alemania otra cosa que una justiois 
imparoial sería renunciar a nuestra 
propia causa y deshonrarla.» 

>Una política sólidamente afirmada 
en la Conferencia de la Paz, pondría, 
Sin duda, un poco de orden en loa es­
píritus y en los acontecimientos. Pero 
lo que es saguru es que la actitud brU 
tal da M. Pichón, de M. Olemenceau 
y de los imperialistaa de nuestro pala 
hacen cada vez másiuaolubles los pro­
blemas planteados a loa hombrea de 
Estado da la Conferenoia». 

Como se ve por el texto transcrito, 
B8 reparten palos a unoa y a. otros, de-
n»ostr«cidn palpable da le intranquíii-
dad.qua reina en todas partes. 

ftias por encima de todo, prescin­
diendo en absoluto di los móvües e 
intenoiones de cada uno. dando por 
BU'miê to que tocios los delegados ee 
in«ipir'in Hn loa más altos priuoípioM 
df> iu>tJoia, la int̂ -graoióu de 'a Con 
feroiifllti y la ftleooióa «a (iiiorí» de 
stiá aouipuueutes, <la mát qu>4 tufjoien -
tes motivos para du<iai- de la joüticia 

V de sus resoluciores. 
La primera injusticia que eslta a ta 

vista es la eliminaoión de la Conferen 
ote de todos aqoeltoB EHtados, organi 
zfloiooec o pot»«ncias que n* han ínter 
venido en la gUHrra. 

DM(1O el alo.inae de las rM«i<i'uolon;Ni 
qutt se van u artuptai. es inicuo quu ae 

• («atab'H£qa u» eHiH<to <i<f <Mgaui»Huiói) 
mno'iial sin oir siquiera » to<1<>e tos in 
teresadoe. ¿En vit lU'i de qué urinci 
píos de justicia se pueden limitar las 
facultades f actividades de ttu fietad<J 
|Sn;<virtud da qué leyes ae ha de limi­
tar la libertad de los mares sin que 
preceda, por lo menoB, ei asentimiento 
de los perjudicadoet 

Podrán todss éAas teorías eatar muy 
confuí mes con el espíritu de venganza 
o rencor propio de les hombres; pero 
no habrá ningún espíritu cabaltereaco, 
pfonse comu piense y cual«squlera qne 
séau las simpatías que sienta, que no 
prbléBte airado contra la imposición in­
justa da unas leyes o la, ordenación er-
bitraria de una conducta futura.sin más 
snturidad que la de la fuerza, sin más 

^ tPasóa qoc la brutal «me da la gana». 

No hay razón alguna para aplastar a 
los débiles, que no han tenido otro pe­
cado que el serlo, ni hay Injusticia ma­
yor que negar los beneficios de la paz 
a los inqumerebies seres que, aun sien­
do de nación neutral, han sufriio las 
consecuencias desastrosas de la gue­
rra. 

Los quebrsntos. pérdidas y destro­
zos que han sufrido los beligerantes les 
darán derecho a reclamarse mutua­
mente compensaoionea a indemniza­
ciones; nunca a establece** un coto ce­
rrado de dominación mundial, til que 
solo tengan acoeso los qne a |̂ i pro-

i ^ ^ W l l n ^ ^ d 4 é ^ s p e q u é i s ' 
pueblos. 

Pdro aún hny más; una nota ofioiosa 
sefiula ios representantes que se adju 
dioan a ouda Rstado. Francia, Inĵ Ute 
rra, Estados Unidos, Italia y Japón 
tendrán cinco delegados cada uno; Bra­
sil, tres; Bélgica, Servia, Grecia, Polo­
nia, t heooeslovaquia, Rumania, Chinti, 
Canalla, Australiii, Afíioa e India, do3 
e cada uoo; Nueva Zelanda, Tesranova 
y Portugal, uno a oada uno, y se oou« 
cederá también uno a ios demás Esta­
dos que Bolamente rompieron sus reía • 
clones aon Alemania. 

Resulta de ios anteriores datos que 
loa representantes da la Conferencia de 
la Paz serán 53 por ahora, pues puo;> 
puede aumentar su iiúmero por la agre­
gación de representante a algún otro 
Estado. 

Suponemos (así hay que pensarlo, 
pues lo contrario serla inaudito) que a 
cada representante se ie concede no 
voto, y vamos a demoetrar el Inocente 
timo de los perdigone» que han di-do 
laa cabezati da hón a tudo>» ios, demás 
pequeños Kstadod. T.aK cinco primerea 
potencias sumen 25 vnt'«s. ousi la mi­
tad de IKH de I» HSi'rb eí». 

¿Qué valor 80 oii'c lí'íáaiHS recia-
maoiuites d»> eígiina pcqui fir! n>ioión, si 
tt'̂ n*' etifreute e> bUqus de loti uliadoa? 
¿Qué indí'penrtt'xolrt las innnifeetaoio-
iiHs de 1H8 dHiiiá-i, (iuandn observen el 
ceñudo Hamb MUtri de l<>8 25 votos? 

1 Nu»0M ha s)do rozón el número, aun­
que r(>oouooHin(tB It-a'mente que caid 
ei'HDpie la unoeo a sa carro; paro ea 
eetos inatant̂ H eupremne, len que tal 
vez sfci dolida «I puryí^nU- d« |H huma 
nlíted, îiur'BgHr lis drdibi'>iaciones y 
acu»> di>:s u ÍH efioaoÍH dî  i<>8 VUIOH, ha-
biénd'"i' é'it' M uniHúHdu anfs por pre 
viu a-.'ju üoHción do ¡su inayoi oüraero 
nos parece una burla sangrienta y la 
mayor iujuüticia cometida ou la tie­
rra. 

Pera eontrerrestar los efectos de la 
misma aeria garantía la deaUad en el 
prooader y (a justicia enPel obrar, cua­
lidades que son raras en las naciones y 
que han desapareoido por completo en 
esta guerra,, a cuyo final han sido con­
tradichas oô n hechos las palabrea y 
lemas que le eirvieron de gula'y de 
bandera. 

Por todo ello no sería extraño que 
algún día se recordase la actual Con­
ferencia de la Paz con las iróniaaa y 
ultimas palabras del título ^« sata 
articulo: <La injusticia de la paz.» 

De Sociedad 
Loa qne viajan 

Procedente de Lioarjas ha llegado a 
esta 0i joven ayudante'̂ de obras pobli-
caa dó» Enrique Reville. 

— Da Alicante hen llegado a esta los 
cometoiautes de equella pieza don Si­
meón Rodenas y don Marlsao Arsgo-
BSS. 

—Mairahó s f̂ ádlz después de permft-
manacer en cata unoa días el comer-

ÍSBtc aquella plaza.dos PeiAerlco Gua-
, i n . •• •^'•' ^ V ' ' 

, Notas varias 
Seg(M> tanemoa |entendldo distingui­

das damaa oartsgenaras se proponen 
regalar una magnKfoî  bandera borda-
, ^ si nuevo raimiento de Cartagena 
Bumero 70 q^ac|ormá parta de auea-
tra guarnición. 

A este fin se formerá una junti de 
damas que pt^sidirán las señoras de 
Iba gcnerClea de la gnariMoión y dé la 

Sltté formarán parte todiur las de los je-
es y oficiales de la niisme. 
,Merece el spláuso de todos ten sim­

pático rasgo, qne s tan grande altura 
ooloea les sentimientos y entnsissmos 
délas diatlDgutdaa oeAoraa iaeiadoraa 
da la patrlótiíoa idea. 

—En Valencia se ha verificado el ma­
trimonial enlace de nuestro amigo y; 
l̂ alaano don Francisco Londree Alfon­
so con la distinguida señorita Mmlita 
Feliu, siendo cpadrinadoa por 1̂ jb̂ î T» 
mano del Bovlo don José y |g medra 
de le desposada doña Regina. 

La b<Mlé as «clcbró en (aoillf«>p»»el 
reciente luto del novio. >': 

Énfernaé 
Se encuentra muy mejorado de la 

afección que sufre don Emilio Garri­
do duefio de la imprenta donde se edi­
ta eete periódica. ' 

Letiasde lato 
En la consagrada Iglesia de la Cari­

dad se han celebrado de ocho a doce 
de ta meSaná misas en sufragio del al^ 
ma dé le señora doñti Antonia Marti­
nes, de Moreno, aslatielido gran núoée-
ro de fainiliaB de la finada. 

Reiteramos a sas hijas y demás fa­
milia nuestro má« sentido pésame. 

NAILON W& FIKHTAS 
TES d e MOUA « o n €OIirl31fiRTO 

Itbdos Ibs viemeár de $ a g 
SAI-ON RK»TAURA]VT . 

Abierto de la a 3 y i[3 y de 8 a lo 
AtaKien|08, j'so—C6mida«, 4 pétetas < 

Ostras del Cantábrico: a pesetas dqceaa 
(Me se sirven comidas a domidUa} 


